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 Santo, que mis palabras sean las tuyas y que tengamos oídos para escuchar. Amén. 
 
Esta mañana continuamos nuestro viaje a través de los Doce Pasos. Dado que el sermón de la 
semana pasada estuvo tan lleno de información, tomemos un momento para repasar y así 
continuar por el mismo camino. 
 
Recuerden que Janet dedicó unos minutos a repasar los tres primeros pasos para sentar las bases: 
somos impotentes ante nuestras emociones; existe un poder superior a nosotros mismos que 
puede devolvernos la cordura; y tomamos la decisión de entregar nuestras vidas al cuidado de 
Dios, tal y como lo entendemos. A continuación, se nos pidió que pasáramos a la acción. Nuestra 
tarea consistía en hacer un inventario moral sincero y sin miedo de nosotros mismos. No era 
necesario complicarlo, solo había que coger un papel y un bolígrafo y empezar a hacer la lista. 
Personalmente, decidí dividir mi lista en periodos de 10 años a partir de los 20. Se podría pensar 
que sería bastante sencillo. ¿Verdad? En realidad, no sé ustedes, pero a mí no me ha resultado tan 
fácil como pensaba, aunque poco a poco lo estoy consiguiendo. ¿Y el resto de ustedes? ¿Están 
haciendo algún progreso? Si no es así, no pasa nada. 
 
Hoy abordamos el paso 5 de los Doce Pasos. El paso 5 consiste en admitir ante Dios, ante 
nosotros mismos y ante otra persona la naturaleza exacta de nuestros errores. Cuanto más nos 
comprometemos con los pasos, más humildad se requiere y más nos exigimos a nosotros 
mismos. El paso 5 es una prueba de humildad. ¿Somos realmente humildes o solo creemos que lo 
somos? ¿Hemos empezado de verdad a confiar cada vez más en Dios en nuestra vida cotidiana? 
¿Confiamos plenamente en el resultado de compartir abiertamente y con honestidad? No sé 
ustedes, pero a mí me da un poco de miedo. Hasta ahora, hemos compartido con nosotros 
mismos y con Dios el alcance y la naturaleza exacta de nuestros errores. Ahora es el momento de 
compartir esta información con un ser humano. Alguien en quien estamos dispuestos a depositar 
una gran confianza. ¿Cómo podemos estar seguros de que esta persona recibirá bien la 
información? ¿Cómo podemos estar seguros de que no se reirá de nosotros ni nos ridiculizará? 
 
Si hemos admitido ante Dios y ante nosotros mismos la naturaleza exacta de nuestros errores, 
Dios nos guiará hacia la persona adecuada y, por la gracia de Dios, seremos capaces de compartir 
abiertamente la naturaleza exacta de nuestros errores. Esta es la confianza que ganamos con 
nuestra creciente relación con Dios y con los demás. Una vez que esto ocurre, el valor «horroroso» 
o vergonzoso de nuestros errores pasados y de nuestros defectos actuales parece disminuir a un 
ritmo asombroso. Nos encontramos mucho más dispuestos a reconocer nuestras deficiencias, en 
resumen, dejamos de escondernos.  
 
Reflexionando sobre el paso 5 junto con el Evangelio de la semana pasada, comencé a 
preguntarme por los personajes y el viaje en el que se encontraba cada uno de ellos. Al comienzo 
de la historia, el abogado le dice a Jesús: «Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?». 
Jesús responde: «Está escrito en la ley. ¿Qué está escrito?». Él responde: «Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo 



como a ti mismo». Y Jesús dice: «Has respondido correctamente». Sin embargo, el abogado no 
quedó satisfecho, así que para poner a prueba a Jesús le preguntó: «¿Quién es mi prójimo?». 
 
Sabemos que Jesús continuó contándole al abogado una parábola. Una que diría que es familiar 
para la mayoría de nosotros, si no para todos: la historia del buen samaritano. Dado que se 
reconoce comúnmente que un buen samaritano es alguien que acude en ayuda de otra persona, 
me hice esta pregunta: «¿Es esto realmente lo que Jesús quería decir, intentar hacernos sentir 
culpables cuando ignoramos a una persona sin hogar o a otra persona que está en necesidad?». 
No, creo que esta parábola va mucho más allá. Creo que esta parábola plantea un desafío mucho 
mayor y una oferta aún mayor de la buena nueva del Evangelio. Es una historia de personas en un 
viaje, no solo un viaje desde el útero hasta la tumba, sino desde el nacimiento hasta el 
renacimiento, desde una vida parcial hasta una vida abundante. Esto es lo que ocurre cuando 
comenzamos a sanar y a recuperar nuestra vida. Repasemos brevemente la historia. 
 
Tenemos la historia del abogado que pregunta a Jesús sobre la vida eterna. El abogado da la 
respuesta correcta, pero luego pone a prueba a Jesús de nuevo con la pregunta «¿quién es mi 
prójimo?». A continuación, tenemos otra historia de viaje sobre el sacerdote y el levita que pasan 
junto al viajero que ha sido robado, brutalmente golpeado y abandonado en la cuneta para que 
muera. Estos hombres conocían la ley y sabían que si tocaban a un muerto, se contaminarían 
ritualmente. Por esta razón, ambos hombres continuaron rápidamente hacia el otro lado de la 
carretera. Entonces llega el samaritano y no pasa de largo. Se compadece al ver que el hombre 
está vivo, le limpia las heridas, lo sube a su burro y lo lleva a una posada. Deja al hombre con el 
posadero y le promete volver para pagar lo que sea necesario. 
 
En 2018, cuando estuve en Tierra Santa, escuché esta conmovedora historia real contada por dos 
hombres, un palestino y un israelí, cuyas hijas habían sido asesinadas, una por una bala de goma y 
la otra por un terrorista suicida. Cuando los hombres, Bassam y Rami, se enteraron de sus 
historias, reconocieron la pérdida que los unía. Como resultado, los dos hombres que eran 
enemigos forjaron una amistad duradera. Bassam y Rami siguen siendo amigos hasta el día de hoy 
y utilizan su dolor como arma para la paz. Estos hombres han aprovechado el viaje de la 
compasión de Dios y están viviendo la vida eterna. 
 
Nuestra historia de esta mañana es un GPS bíblico. Nos guía en la única dirección que Dios desea: 
el camino del amor y la compasión por los demás. Es más que una parábola sobre extraños que 
ayudan a otros. Trata sobre el poder transformador de Dios que obra en aquellos que recorren los 
peligrosos caminos del mundo. Al igual que esta historia ha sido un GPS bíblico, nosotros estamos 
siguiendo los Doce Pasos como un GPS. Hemos estado recorriendo este camino durante las 
últimas semanas, escuchando y aprendiendo cómo Dios está ahí para nosotros, tanto en los Doce 
Pasos como a través de las Escrituras, si tan solo ponemos nuestra confianza y nuestra fe en Dios. 
Aunque terminaremos los pasos en unas pocas semanas, esto no se detiene ahí. Seguiremos 
recorriendo estos pasos una y otra vez, porque Dios siempre está con nosotros y nos guía a través 
de todo si estamos dispuestos a poner toda nuestra CONFIANZA y FE en él. 
 
AMÉN 
 


